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			A mi madre, Ángeles, 

cuya fortaleza logró sacar adelante a sus tres hijas.

		

	
		
			I
La reina cumple ochenta años

			La reina Sofía cumple ochenta años, una edad más que respetable en la vida de una persona, y lo hace llena de energía, con una salud envidiable, según cuenta el equipo médico que se encarga de velar por su bienestar, con decenas de planes solidarios que pretende llevar a cabo en el futuro dentro de su objetivo vital de ser útil a los demás, y con el ánimo de disfrutar y estar muy cerca de su familia, especialmente de los ocho nietos que tiene de sus tres hijos.

			Afronta esta nueva etapa de su existencia con la misma ilusión de siempre de mantenerse activa, de seguir adelante con la Fundación Reina Sofía, que le permite hacer realidad su voluntad de ayudar a quienes más lo necesitan, de continuar con la protección de los animales, el respeto del medio ambiente, el apoyo a la investigación del mal de Alzheimer y tantos otros proyectos que tiene entre manos siempre porque cree que esos son sus deberes como reina.

			Doña Sofía ha sido, es y será siempre una persona cuya prioridad es, en primer lugar, la de servir a los españoles a través de la institución de la monarquía y, en segundo lugar, estar a disposición de su familia, especialmente en momentos tan difíciles como los que se han vivido en los últimos tiempos en el seno de la familia real.

			A pesar de todas las dificultades, que se irán desgranando a lo largo de las páginas de este libro, la reina Sofía afronta el cambio de década de los setenta a los ochenta con grandes dosis de esperanza, entereza y también ilusión, esta última debida sobre todo a una circunstancia que le hace especialmente feliz: la mejoría sustancial de su relación con el rey Juan Carlos, su marido. Él está desde hace un par de años por la labor de recomponer la relación personal con la reina Sofía; los hemos visto juntos en los últimos meses en actividades oficiales que desempeñan en pareja, con gestos cordiales y amistosos evidentes entre ellos, incluso intercambiando frases que han provocado de nuevo la sonrisa e incluso la risa franca y sonora de ella. Hay numerosos testimonios gráficos que atestiguan ese acercamiento entre ambos, como por ejemplo la primera comunión de la infanta Sofía o la celebración del cumpleaños de los reyes noruegos, en la que una imagen desveló cómo él la protegía con un paraguas para evitar que se estropeara un elegante traje de noche que vestía ella en esa ocasión.

			 

			 

			SE NORMALIZA LA RELACIÓN ENTRE DON JUAN CARLOS Y DOÑA SOFÍA

			 

			Personas cercanas a don Juan Carlos aseguran que él ha recapacitado sobre lo ocurrido en épocas anteriores —cuando se limitaban al mínimo las apariciones públicas de los dos juntos—, en las que cada uno miraba para un lado distinto y la tensión entre ellos era evidente para cualquiera. Don Juan Carlos se ha esforzado por arreglar las cosas entre los dos, por recomponer una relación si no a nivel sentimental, sí desde el punto de vista de compartir con cordialidad y en un buen ambiente su mutua responsabilidad como parte de la institución de la Corona.

			Esa normalización de relaciones entre ellos no solo se produce en el ámbito de la vida oficial, sino que también se traduce en su vida privada. Fuentes particulares muy próximas a varios miembros de la familia real cuentan que desde hace unos meses don Juan Carlos cuenta con doña Sofía a la hora de aceptar la invitación a cenar de amigos suyos de hace años, a quienes pide que inviten también a la reina. Hace unos meses se publicaba una foto de ella saliendo de un establecimiento cercano a la capital madrileña, que más tarde abandonó el rey junto con otros amigos, después de compartir un almuerzo a base de setas, que a ella le gustan mucho.

			Lo mejor de este acercamiento es que la reina Sofía está encantada con el esfuerzo que hace su marido por arreglar las cosas entre ellos, ve que él ahora la atiende, la escucha cuando quiere consultar algo con él, sabe que tiene abierta la puerta de su despacho particular, situado en la planta baja de su residencia del Palacio de la Zarzuela. Doña Sofía ha notado que su marido se preocupa de que esté informada de las cosas más importantes, porque a ella lo que le gusta es estar al tanto de lo que ocurre y que no se la deje al margen de los asuntos familiares.

			La explicación que dan de esta reconciliación quienes conocen mejor al anterior jefe del Estado es que él también cumple ochenta años, se está haciendo mayor y se ha dado cuenta de que es mejor y más civilizado normalizar la relación con la reina, que ha estado muy sola durante muchos años porque, a diferencia de él, no ha tenido un círculo de amigos cercanos, personas que le siguen llamando y con los que mantiene la amistad de siempre.

			La actitud de doña Sofía durante los años que la distancia entre ellos era abismal ha contribuido a que la aproximación de ahora sea factible, ya que hay que recordar que ella ha demostrado, durante todo ese tiempo de alejamiento, que era capaz de mantener el tipo sin que trascendiera su sufrimiento ni exteriorizara un mal gesto por algo que le hiciera padecer de él. La reina ha guardado las caras largas y sus penas para su intimidad con el fin de que nadie notara lo que pasaba por dentro de ella.

			Personas que han trabajado dentro de la Casa de S. M. el Rey destacan que incluso en los momentos en que ellos apenas se hablaban y dejaron de viajar juntos al extranjero, don Juan Carlos siempre ha hablado públicamente con gran respeto hacia ella e igual admiración hacia la labor que ha desarrollado como consorte del rey. Esas mismas personas señalan que en el caso de doña Sofía, lo que la reina siempre ha puesto de manifiesto ha sido auténtica devoción por su marido. Nunca se ha cortado a la hora de expresar el amor que ha sentido siempre por don Juan Carlos, que le llevó a dejar su país, su familia y todo lo que la rodeaba para seguirle a él a un destino muy incierto del que no se sabía cómo iban a salir las cosas.

			 

			 

			LOS ACTOS DE CELEBRACIÓN DE LOS OCHENTA AÑOS

			 

			Aunque la casa real española es poco aficionada a celebrar con grandes fastos los aniversarios señalados de cualquiera de sus miembros, esta vez se decidió a organizar unos actos que conmemoraran el doble cumpleaños de los reyes anteriores, el 5 de enero el de don Juan Carlos y el 2 de noviembre el de doña Sofía. Entre los dos, el quincuagésimo aniversario del rey Felipe, nacido el 30 de enero de 1968, si bien este no iba a tener la misma relevancia que los de sus padres. En principio, no se anunció con antelación por parte de la Casa de S. M. el Rey cómo se iba a celebrar ese triple aniversario en el que padres e hijo alcanzaban eso que se da en llamar una cifra redonda, por significar un cambio de década en su recorrido vital.

			La celebración de la Pascua Militar, que cada 6 de enero se conmemora con un acto en el Palacio Real, marcó el inicio de esa serie de actos que han servido a lo largo del año para reconocer la labor de los anteriores reyes, algo que no se hizo en los meses posteriores a la abdicación de don Juan Carlos en 2014. Es decir, que lo que se ha hecho es que el ochenta cumpleaños de ambos haya servido de percha para rendir homenaje de alguna manera a la inmensa labor realizada por los padres del actual monarca a lo largo de sus casi cuarenta años de reinado. De ahí que don Juan Carlos y doña Sofía asistieran por primera vez desde la abdicación al acto de la Pascua Militar junto con los actuales reyes; fue una pena que el mal tiempo impidiera que se llevara a cabo una parada militar especial en honor del que fue capitán general de las Fuerzas Armadas durante treinta y nueve años.

			Afortunadamente, lo que sí pudo realizarse fue el homenaje de Felipe VI a su padre en el Salón del Trono del Palacio Real, por medio de unas palabras incluidas en su discurso ante los altos mandos castrenses.

			«Felicidades, Majestad; y gracias, también, por tantos años de servicio leal a España, por tu ejemplo vistiendo con honor el uniforme y siempre velando por la excelencia y el compromiso de nuestras Fuerzas Armadas con nuestra democracia, nuestra libertad y nuestra seguridad».

			Don Felipe quiso en el mismo acto anticiparse al cumpleaños de su madre, a quien dedicó también unas cariñosas palabras: «Felicitamos todos también a la reina Sofía, que tanto cariño y cercanía ha demostrado siempre hacia la gran familia militar».

			El día anterior, 5 de enero, fecha real del cumpleaños, don Juan Carlos reunió en el Palacio de la Zarzuela a unas setenta personas de su familia, tanto la más próxima —doña Sofía, los reyes actuales y sus hijas Leonor y Sofía, y la infanta Elena con Felipe y Victoria, sus dos hijos— como la más lejana. De esos nueve miembros de la familia real y la familia del rey, se publicó una fotografía oficial en la página web con la ausencia destacada, eso sí, de la infanta Cristina, su marido y sus cuatro hijos, que seguían apartados de la vida oficial y también de algunos eventos familiares debido a su implicación en el caso Nóos.

			Posteriormente, ha habido otros actos enmarcados dentro de las actividades previstas por el octogésimo cumpleaños de don Juan Carlos, como la visita del monarca actual y su padre al buque escuela de la Armada Juan Sebastián Elcano, en el que ambos monarcas se formaron como marinos. La visita de los dos reyes marcó el inicio de los actos que van a conmemorar el quinto centenario de la primera vuelta completa al mundo que realizaron los navegantes Magallanes y Elcano.

			Otro acto de homenaje importante al rey Juan Carlos fue el organizado por la Real Academia de la Historia, en el que se reconoció el importante papel que desempeñó el anterior monarca durante su largo periodo de reinado. Su intervención sirvió para renovar su compromiso con España, que, según dijo, «permanece vivo en mi corazón junto a la intensa satisfacción por el deber cumplido». El historiador y académico Juan Pablo Fusi definió a don Juan Carlos como «la persona que pilotó el cambio que permitió la construcción de un nuevo orden político en España».

			 

			 

			EL TOISÓN PARA LEONOR EN EL QUINCUAGÉSIMO CUMPLEAÑOS DE FELIPE VI

			 

			En el caso del actual jefe del Estado, la sorpresa fue que se eligiera el quincuagésimo aniversario de su nacimiento para celebrar un acto de hondo sentido dinástico para la familia real: la imposición del Toisón de Oro por parte de don Felipe a la princesa de Asturias, Leonor de Borbón Ortiz. La tradición familiar de los Borbón manda, desde hace cinco siglos, que esa condecoración de honda raigambre histórica se entregue por los reyes a sus herederos en los primeros años de su vida. Así lo hizo el rey anterior con su hijo Felipe cuando este cumplió trece años, uno más que Leonor, aunque ella cumple este año los mismos que tenía su padre entonces. El único que no recibió la condecoración de manos de su padre fue el rey Juan Carlos, a quien le impuso el Toisón su abuelo Alfonso XIII en Roma, a los pocos días de nacer. El conde de Barcelona, su padre, no podía entregarle la distinción ya que solo pueden hacerlo los reyes y él era solo el heredero de los derechos dinásticos y príncipe de Asturias.

			Dejando de lado solemnes ceremonias, bailes y cenas de gala con otros miembros de la realeza extranjera, como es costumbre en la mayoría de las monarquías europeas, el actual jefe del Estado optó por convocar a la familia real en el Salón de Columnas del Palacio Real para celebrar su medio siglo de vida con un acto lleno de simbolismo del que fue protagonista absoluta una princesa de doce años. Fue un gesto de reconocimiento del rey hacia su heredera en el que le impuso la máxima condecoración que concede la dinastía de los Borbones, pero también el momento oportuno para instruir a Leonor en los principios que deberán regir siempre su actuación.

			«Te guiarás siempre por la Constitución, cumpliéndola y observándola; servirás a España con humildad y consciente de tu posición institucional y harás tuyas todas las preocupaciones y las alegrías, todos los anhelos y los sentimientos de los españoles».

			Leonor demostró con su sonrisa permanente, sus gestos de respeto al hacer una reverencia a sus padres y a sus abuelos, y su actitud sencilla e impecable que ya está preparada para asumir el protagonismo que le corresponde.

			Para sus abuelos don Juan Carlos y doña Sofía fue una gran satisfacción poder estar presentes en una ceremonia tan emotiva, en la que a más de uno de los presentes le brillaron más de la cuenta los ojos, aunque trataron de evitar que asomara alguna inoportuna lágrima por aquello de que a los miembros de la realeza les está vetado emocionarse en público. Pero para los anteriores reyes estar junto a la princesa de Asturias, su nieta, en un día tan importante para ella, compartir la alegría de ver a tres generaciones juntas de la familia real con el Toisón de Oro en su pecho fue la mejor de las celebraciones posibles del quincuagésimo cumpleaños de don Felipe, su querido hijo.

			 

			 

			DOÑA SOFÍA, LA MÁS VALORADA EN LAS ENCUESTAS

			 

			Cuatro años después de la abdicación de don Juan Carlos y la proclamación de Felipe VI, es evidente que los tiempos en que la institución monárquica llegó a estar bajo mínimos y su gestión suspendía con un 3,7 se han superado completamente. La valoración de los integrantes de la familia real ha dejado atrás el suspenso y llega a ser calificada de notable para dos de sus integrantes: el rey Felipe y la reina Sofía, su madre, que está colocada a la cabeza de la lista de todos los miembros de la monarquía.

			El máximo responsable de la empresa Metroscopia, José Juan Toharia, subrayaba en un artículo publicado el día del octogésimo cumpleaños del anterior monarca una buena noticia para los componentes de la Corona: «Siete de cada diez españoles evaluaron de forma favorable el modo en que Felipe VI ha desempeñado sus funciones, y esa misma proporción de encuestados consideraba que el nuevo rey ha contribuido a proyectar, hacia el exterior, la mejor imagen de nuestro país».

			Toharia, en ese mismo artículo, destacaba que la excepcional dureza de los últimos tres años y medio para la sociedad española y para la Corona se había producido porque ambas habían sido puestas a prueba y tanto una como otra habían tenido que dar repetidas muestras de paciencia y resiliencia ante la incapacidad de las principales instituciones y figuras públicas del país para remediar, o paliar al menos, tanto error, daño y sufrimiento en gran parte evitable.

			Al entrar en datos concretos de la valoración de cada uno de los miembros de la familia real, algo que sí han hecho otras empresas de sondeos, todas coinciden en señalar a la madre del actual jefe del Estado como la persona más valorada por la opinión pública española, seguida de su hijo, el rey Felipe.

			El sondeo de opinión más reciente sobre lo que piensan los españoles sobre la familia real es el publicado en el verano de 2018 en el diario ABC, realizado los dos últimos días del mes de julio de ese año por GAD3, una solvente empresa encabezada por el sociólogo Narciso Michavila, dedicada hace años a analizar la opinión de los ciudadanos sobre temas muy diversos.

			En ese estudio, en el que se preguntó a los encuestados su valoración sobre los distintos miembros de la familia real, un 76,2 por ciento aprueba la actuación de la reina Sofía por delante de todos los integrantes de la institución monárquica. El rey Felipe VI le sigue en la lista de mejor valorados por los españoles y alcanza un 75,3 por ciento de aprobación. La tercera en la encuesta de valoración de la familia real realizada por GAD3 es la reina Letizia, que alcanza un 54,7 de porcentaje por parte de las personas consultadas para el estudio, un 20,6 por ciento menos que su marido, el actual monarca reinante. El último de la lista es el Rey Juan Carlos, que se queda con un 54,7 por ciento de aprobación, una nota nada despreciable al haberse llevado a cabo el sondeo de opinión después del escándalo provocado por las declaraciones de Corinna Larsen en las que lanzaba graves acusaciones contra el anterior rey de España.

			Es destacable en los resultados del sondeo de la empresa dirigida por Narciso Michavila que la franja de edad de los que otorgan la valoración más alta a los cuatro miembros de la Familia Real es la comprendida entre los 45 a los 65 años o más. Al contrario de lo que pasa a los que dan la valoración más baja que son los encuestados cuya edad oscila entre 18 a los 29 años, que sólo otorgan un aprobado a los integrantes de la institución de la Corona. Por cierto, el 86,6 por ciento de los consultados se declararon de acuerdo con la afirmación de que la reina Sofía ha desempeñado su papel institucional a lo largo de los años con profesionalidad.

			Según el macrosondeo de El Español/Sociométrica, realizado en 2017, la Corona como institución es aprobada con una nota de 6,4, lo que supone un sustancial aumento respecto a los años anteriores a que se produjera el relevo en la institución monárquica.

			Al ver los resultados obtenidos por cada uno de los integrantes de la monarquía, la lista está liderada por la reina Sofía, que alcanza la nada despreciable nota de 7,5; es decir, que un 73,6 por ciento de los encuestados aprueba la forma en la que ella desempeña su papel, a pesar de que ya no ocupa la primera fila en la institución, algo que ahora hace la reina Letizia. El rey Felipe es el segundo de ese ranking, con una nota de 7,3 y un 71,9 por ciento de aprobación de la forma en que ejerce su función de jefe del Estado. La tercera de la lista es doña Letizia, que alcanza una nota de 6,3 y un porcentaje de 62,3 por ciento de personas que suscriben su tarea de consorte real. Y el último de la lista es el rey Juan Carlos, que obtiene un 6,1 de nota y la aprobación del 58,1 por ciento de los encuestados.

			El diario digital El Confidencial también encargó su propio sondeo sobre la familia real al Instituto DYM cuando se cumplieron los mil días de la proclamación de don Felipe como nuevo rey de España. El objetivo de esta encuesta, hecha en la primavera de 2017, es comparar la forma de ejercer de los nuevos reyes con la que desempeñaron los anteriores. En este caso, el sondeo de DYM muestra que un 36,1 por ciento de los ciudadanos españoles considera que Felipe VI ha hecho mejor trabajo que su padre en el desempeño de sus funciones de jefe del Estado, si bien un 47,4 por ciento no aprecia grandes cambios y solo un 6,6 cree que lo ha hecho peor. En el caso de la reina Letizia, los resultados varían, ya que tan solo un 10,2 por ciento cree que su labor es mejor que la de su suegra, la reina Sofía, un 56,5 piensa que lo está haciendo igual que su antecesora, pero en esta ocasión la cifra de los encuestados que creen que lo ha hecho peor que doña Sofía llega al 23,8 por ciento.

			Es curioso también saber que son los votantes de Ciudadanos en su mayoría los que consideran que don Felipe desempeña el cargo mejor que su padre, seguidos de los que votan al PP y al PSOE. Y en el caso de la reina Letizia, el 31 por ciento de votantes del PP, el 25,2 del PSOE, el 15,8 de Unidos Podemos y el 27,2 de Ciudadanos cree que ella desempeña peor sus funciones de consorte que su antecesora en el cargo, la reina Sofía.

			En junio de 2017, coincidiendo con el tercer aniversario de la proclamación de Felipe VI, NC Report realizó un sondeo de opinión para el diario La Razón en el que preguntó a los encuestados cuál era la nota que daba a los integrantes de la familia real. Los resultados coinciden en otorgar a la reina Sofía la mejor nota: un 7,8 sobre 10, a pesar de haber visto reducida sensiblemente su visibilidad desde la abdicación de don Juan Carlos. En segundo lugar, le sigue muy de cerca don Felipe, que obtiene un 7,4 de valoración entre los encuestados. En tercer lugar, figura la reina Letizia, con un 6,8 de nota y, por último, el rey Juan Carlos, que obtiene un 5,9 de puntuación.

			La encuesta de NC Report también preguntó a los encuestados si eran partidarios de mantener la monarquía parlamentaria como sistema de Estado. El resultado fue que un 61,8 de los entrevistados rechazó la posibilidad de reformar la Carta Magna para convertir a España en una república frente a un 25,4 por ciento que sí estaría a favor de dar ese paso.

			 

			 

			CUATRO GRANDES MUJERES QUE ADMIRAN A LA REINA

			 

			A la hora de elaborar este libro ha sido necesario indagar en la personalidad y forma de ser de doña Sofía hablando con más de veinte personas que la conocen bien y la han tratado a lo largo de su ya larga vida. Cada una de esas personas ha ofrecido en las entrevistas realizadas aspectos muy diversos de quien ha ejercido como consorte del rey durante treinta y nueve años, casi cuatro décadas. Todos y cada uno de los testimonios obtenidos han iluminado un poco mejor la imagen de una mujer que, en general, está muy bien considerada y que cuenta con la admiración de cientos de miles de personas que han tenido la oportunidad de coincidir con ella en numerosas ocasiones.

			De todas esas personas, cuatro han destacado en la claridad de su exposición y en los argumentos esgrimidos para elogiar a la reina Sofía. Son, las cuatro, mujeres. Y todas ellas han sobresalido en su ámbito de actuación: la ciencia, la judicatura, la política y la cultura.

			 

			 

			Margarita Salas, científica e investigadora

			 

			La primera de las que se mostró dispuesta a hablar de la reina Sofía fue Margarita Salas, una mujer que representa al mundo de la excelencia científica en España, de reconocido prestigio internacional como investigadora y cuyo currículo debería ser motivo de orgullo para todos los españoles y, especialmente, para todas las mujeres. Ella es marquesa de Canero —nombre del pueblo asturiano en el que nació el mismo año que doña Sofía— desde hace diez años, y el título nobiliario se lo concedió el rey Juan Carlos «por su entrega a la investigación científica sobre la biología molecular, realizada de forma intensa y rigurosa a lo largo de toda su vida profesional».

			«Creo que doña Sofía ha ejercido su papel de reina consorte de modo magnífico, ha sido inmejorable, inmejorable. Siempre ha estado donde tenía que estar, ha sido una consorte del rey excelente», afirma la prestigiosa investigadora, que tiene en su haber diez nombramientos como doctora honoris causa, decenas de premios nacionales e internacionales, y es miembro de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de la Real Academia Española y de otras academias europeas y americanas.

			«Le estoy muy agradecida a la reina Sofía por haber querido acompañarme en el acto de entrada en la Real Academia Española, en el año 2003. Ella estuvo allí cuando leí el discurso de ingreso y estuvo muy cariñosa conmigo y también con mi familia, especialmente con mi madre, que vivía aún, y con el resto de familiares que estaban conmigo, a los que saludó bajando del estrado donde había presidido el acto».

			Margarita Salas cuenta también que en noviembre de 2017 los reyes anteriores quisieron estar presentes cuando recibió la medalla Echegaray, un galardón creado por Santiago Ramón y Cajal en 1905, de las que solo se han entregado catorce en sus más de cien años de existencia. Ella ha sido la primera mujer en obtenerla. La científica cuenta también que mientras ella fue directora del Instituto de España, de 1995 a 2003, se ocupó de las charlas que organizaba esa entidad cada mes y a las que acudía puntualmente la reina Sofía.

			«Las conferencias iban seguidas de un debate y los temas que se tocaban eran muy amplios porque a ella le interesaba todo, lo mismo la filosofía, que la ciencia o la cultura. En esas charlas, dentro del Seminario de Pensamiento y Ciencia Contemporáneos, la reina siempre aparecía con un cuaderno y un bolígrafo para tomar notas de todo lo que se hablaba allí y, además, ella siempre hacía muchas preguntas porque mostraba una gran curiosidad por los variadísimos asuntos que se trataban en la sede del Instituto, en la calle San Bernardo de la capital madrileña. He hablado con ella de ciencia e investigación a veces, aunque de forma breve y no en profundidad, pero sí he podido explicarle cómo creo yo que debería hacerse esa tarea y ella me ha escuchado atentamente».

			En el plano personal, Margarita Salas ha tenido oportunidad de compartir un té con la reina en su residencia del Palacio de la Zarzuela cuando dejó la dirección del Instituto de España, organismo que agrupa a todas las reales academias de nuestro país. La investigadora piensa que la reina ha vivido épocas muy difíciles a lo largo de su vida, como por ejemplo el periodo franquista, y que no todo ha sido un camino de rosas para ella. Lo bueno, según Salas, es que «doña Sofía lo ha encarado todo siempre muy bien, ha sabido adaptarse a las circunstancias y no lo ha hecho con una voz de más, sino siempre de forma discreta y en su papel, siempre en su papel».

			«Ahora, con los nietos, está encantada. Goza mucho con ellos porque ella es muy familiar, influida por sus padres, con los que eran, ella y sus hermanos, una piña. Le hubiera gustado tener una familia como la de su casa en Grecia».

			Margarita Salas, un ejemplo de sencillez y humildad pese a su gran bagaje científico y su prestigio mundial, sigue en activo a sus ochenta años; es profesora ad honorem en el Centro de Biología Molecular Severo Ochoa, sabio que fue su maestro durante muchos años. Y, por supuesto, sigue con sus publicaciones en revistas científicas nacionales e internacionales.

			«Yo solo tengo buenas palabras hacia la reina Sofía, no tengo nada negativo ni malo que decir de ella. Todo es bueno: su interés por el arte, por la ciencia, por la música... A mí me entusiasma el interés que tiene ella por la música porque a mí también me gusta mucho, sobre todo la clásica y el jazz».

			 

			 

			María Teresa Fernández de la Vega, política y jurista

			 

			La celeridad con la que María Teresa Fernández de la Vega respondió de forma positiva a la propuesta de hablar con ella sobre la reina Sofía fue un estímulo para seguir en la línea de consultar a mujeres de mucho peso en la sociedad acerca del papel desempeñado por la madre del actual monarca.

			También es apabullante el currículo de la primera mujer que ocupa desde este verano el puesto de presidenta del Consejo de Estado, un órgano del que ella era miembro desde hace ocho años, cuando dejó la Vicepresidencia del Gobierno, la Portavocía y el Ministerio de la Presidencia. La función del Consejo de Estado es emitir dictámenes preceptivos en caso de reforma o elaboración de leyes orgánicas.

			«Doña Sofía ha desempeñado su papel como consorte del rey de una forma impecable, ha ejercido de reina de manera absolutamente rigurosa y profesional y ha tenido un papel extraordinario. Ella ha sabido ganarse la simpatía, el afecto y el respeto de todos los españoles sin hacer distingos entre unos y otros. Y eso se hace con un ejercicio sereno, silencioso y sabiendo exactamente cuál es tu espacio, que nunca traspasó».

			Fernández de la Vega, que preside actualmente la Fundación Mujeres por África, que ella creó en enero de 2012, después de dejar el Gobierno de Rodríguez Zapatero, insiste en ensalzar la forma en la que doña Sofía asumió su tarea de reina.

			«Siempre es muy difícil, cuando tienes un puesto de mucho nivel, que no te salgas del papel exacto que te corresponde. Creo que esa es una de sus virtudes, el haber sabido ocupar con dignidad y honor el espacio que le correspondía sin salirse para nada del mismo.

			»Ella, la reina Sofía, tiene todo mi aprecio, respeto y reconocimiento por su labor como reina consorte, que ha sido muy importante. También ha ayudado en algún momento a estabilizar la institución monárquica, algo esencial, porque no fue fácil en algunos momentos para nadie, ni para el rey Juan Carlos ni para ella, que desempeñó su papel con absoluta profesionalidad. Doña Sofía se ha comportado con una enorme elegancia, con muchísima discreción y sin salirse de su actuación en momentos recientes muy duros para ella como madre, como esposa y como consorte del rey. La procesión iba por dentro, supongo, porque ella nunca lo ha exteriorizado y siguió siendo la mujer cercana y cordial, dispuesta siempre a echar una mano».

			La antigua vicepresidenta del Gobierno enumera los méritos que para ella tiene la reina Sofía en actuaciones como el Centro Alzheimer, la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción o en la Fundación Reina Sofía, de la que ella es presidenta ejecutiva. También resalta Fernández de la Vega que ella siempre se ha ocupado de los niños, ha sido una apasionada de África y desde el primer momento la apoyó en su proyecto Mujeres por un Mundo Mejor y ha estado muy interesada en promover los temas de igualdad entre hombres y mujeres.

			«Los temas relativos a la igualdad de la mujer los ha defendido siempre y creo que es una mujer claramente feminista porque en todo momento la he visto volcada en los temas de promoción de las mujeres».

			En el sentido en que se expresa la flamante presidenta del Consejo de Estado, nadie puede poner en duda el apoyo de la reina Sofía a proyectos como los microcréditos de su admirado Mohamed Yunus, el banquero de Bangladesh que quiso empoderar a las mujeres de los países más pobres del mundo para tratar de sacar a millones de familias de la miseria más absoluta. Y ese proyecto, que doña Sofía apoyó con pasión yendo a visitar a las mujeres que lo ponían en marcha en decenas de poblados y aldeas de todo el mundo, es totalmente feminista.

			María Teresa Fernández de la Vega es una pionera en la defensa de los derechos de las mujeres, contribuyó a la creación del Instituto de la Mujer y cree firmemente en la paridad en todo tipo de organismos. Ella es responsable, en buena parte, de que la escasa presencia de mujeres en los primeros gobiernos socialistas se transformara hasta conseguir un ejecutivo paritario con el presidente José Luis Rodríguez Zapatero. Ella cuenta una historia que le sucedió con la reina, cuando se hizo la sesión de estreno del documental Manzanas, pollos y quimeras, dirigido por Inés París, en el cine Callao de Madrid.

			«Lo preparamos como una premier, con música y actuaciones que animaron mucho el ambiente. Ella llegó, entró en la sala y se sentó en una butaca a mi lado para ver la película. La sorpresa llegó cuando terminó la proyección y me miró y preguntó: “¿Ya no hay más? ¿Se ha acabado? ¿No podemos continuar? Es que me ha encantado”, dijo con pena porque se había quedado con ganas de saber más de la historia de las protagonistas del documental: doce mujeres africanas, todas ellas con estudios y profesiones de nivel alto, que narran sus impresiones a su llegada a España».

			La mujer que se abrió paso poco a poco en el mundo de la judicatura y después en la política hasta llegar a ser la número dos del Gobierno de España relata, para terminar su encuentro con ella, una anécdota que le sucedió en una ocasión que compartió con la reina y que corrobora, según ella, que doña Sofía es feminista.

			«En el primer encuentro que celebramos en Madrid de Mujeres para un Mundo Mejor, estábamos ella y yo en la puerta del Palacio de Congresos de IFEMA, esperando la llegada de una de las dos premiadas con el Nobel de la Paz, Ellen Johnson, presidenta de Liberia, quien iba a asistir a la convención junto con la otra premiada, la keniana Wangari Maathai. Dentro del Centro de Convenciones estaban ya quinientas mujeres africanas que habían venido para tomar parte en el encuentro. Hacía un día muy desapacible, con un ventarrón horroroso y tremendo que nos alborotaba el pelo y que hacía la espera en el exterior muy incómoda.

			»Los responsables de protocolo del acto nos indicaron que esperáramos allí fuera porque la presidenta Johnson estaba a punto de llegar. Esperamos unos minutos, aguantando el aire que nos despeinaba e incomodaba un montón, y vimos que pasaba el tiempo sin que la mandataria liberiana llegara. La reina decidió entonces que entráramos y les comunicó a los miembros de protocolo que nos avisaran cuando vieran llegar el coche.

			»A los cinco minutos, volvieron los mismos funcionarios de antes para decirnos que había que salir ya porque estaba llegando la señora Johnson. Les hicimos caso y salimos al exterior otra vez, pero como no veíamos ningún vehículo cerca ni a nadie, y el fuerte aire nos molestaba mucho, entramos de nuevo en el recinto de IFEMA. Al poco, nos avisaron por tercera vez de que el coche de la jefa del Estado de Liberia ya estaba llegando. La reina preguntó: “Están viendo ya el automóvil, ¿no? Si es así, salimos”. Y se dirigió a mí para preguntarme: “Vicepresidenta, ¿salimos?”. Yo asentí y volvimos a acudir a la puerta, pero tampoco veíamos venir ningún coche. Ella preguntaba: “Pero ¿dónde está el coche, dónde está?”. En ese momento empezamos a intuir que el coche, que era negro y apenas se veía, estaba acercándose lentamente a donde estábamos.

			»En ese momento —concluye María Teresa Fernández de la Vega—, la reina se volvió hacía mí y con cierta ironía no exenta de retranca solo exclamó mirándome: “¡Hombres!...”, sin necesidad de añadir una palabra más para explicar que ese tipo de cosas son siempre típicas del comportamiento masculino. Ella quería estar allí cuando llegara la presidenta de Liberia, por supuesto, pero no antes, soportando innecesariamente el ventarrón que hacía fuera».

			 

			 

			Ana Pastor, política

			 

			La tercera mujer elegida para contar sus impresiones acerca de la reina Sofía, con la que ha coincidido en muchas ocasiones, es Ana Pastor, presidenta del Congreso de los Diputados durante la etapa más complicada y difícil de manejar de la cámara legislativa desde que se restauró la democracia.

			«He tenido la gran suerte de compartir muchos momentos con la reina Sofía y lo que me gustaría es que los cuarenta y siete millones de españoles pudieran haber tenido la misma suerte que yo he tenido en la vida: poder hablar y compartir con ella, no solo como reina, sino también como persona, su gran valía humana. Ella es una mujer muy preparada, que quiere a España, su país, que disfruta con los éxitos de los españoles y que también sufre cuando los ciudadanos de aquí tienen dificultades y problemas».

			Ana Pastor es médico de profesión y lleva años dedicada a la política española dentro del Partido Popular. Ha sido diputada por esta formación política en las últimas seis legislaturas y ha estado a cargo de los ministerios de Sanidad y Fomento antes de ser elegida presidenta del Congreso de los Diputados y convertirse en la tercera autoridad del país. Ella ha acompañado a los reyes anteriores en viajes de Estado y ha coincidido con doña Sofía en actividades relacionadas con su desempeño al frente de la sanidad española.

			«Recuerdo muy bien de mi etapa de ministra de Sanidad un almuerzo que tuve con la reina en el que se empezó a fraguar el proyecto del Centro Alzheimer. En esa ocasión, pude darme cuenta de que a doña Sofía le interesaba mucho saber cómo podía contribuir en la investigación de las enfermedades degenerativas. La parte asistencial, por supuesto, le preocupaba mucho, pero lo que a ella le inquietaba por encima de todo era que se destinaran fondos para investigar cómo se podían atajar las dolencias de tipo neurológico».

			La presidenta del Congreso tiene buena memoria para recordar detalles de algunos de los viajes que ha compartido con la reina, uno de ellos a Bucarest, la capital de Rumanía, en donde pudo comprobar la resistencia de doña Sofía en todo tipo de circunstancias y su capacidad para aguantar incomodidades sin que nadie lo advirtiera y sin expresar la más leve queja.

			«En el acto de bienvenida a la capital rumana, hubo una parada militar larguísima, que nos pareció interminable, porque hacía un calor sofocante y nosotros estábamos a pleno sol, sin ningún tipo de toldo que nos cubriera. Ella se mantuvo allí, sin exteriorizar el más mínimo gesto de molestia, y con la sonrisa en la boca, lo que dio una idea de lo que era capaz de hacer, aunque lo estuviera pasando fatal.

			»Otra experiencia parecida —relata Ana Pastor— fue cuando coincidimos en la ceremonia de canonización de la Madre Teresa de Calcuta, en Roma. Ella estaba a la cabeza de la delegación española, de cuyo Gobierno yo era la representante, en la ceremonia celebrada al aire libre en la plaza de San Pedro en un día en que la temperatura ascendió a más de cuarenta y cinco grados centígrados.

			»Doña Sofía iba vestida de blanco, tal y como marca el protocolo vaticano para las reinas católicas españolas, y con una pequeña sombrilla del mismo color que le servía para protegerse de la terrible solanera. Yo no llevaba nada y, desde el primer momento, empezó a pedir que me trajeran un paraguas para que no me diera una insolación y no paró hasta que lo consiguió. Fue una prueba evidente de lo mucho que ella se preocupa siempre por los demás, y que llamó la atención de los miembros de una delegación extranjera que estaba junto a nosotras y que se quedaron impresionados por el detalle de la reina».

			La política del PP coincide con lo que piensa la presidenta del Consejo de Estado acerca de que doña Sofía es feminista, ya que siempre se preocupa por las mujeres.

			«Me gustaría que todas las españolas hubieran tenido la oportunidad que he tenido yo de poder hablar con ella y ver la sensibilidad que tiene hacia las mujeres, especialmente hacia las que lo pasan peor, las que tienen menos oportunidades y no han tenido una formación. Es una mujer muy comprometida con la sociedad y tiene una cualidad fundamental, que es la capacidad para ponerse en la piel de las mujeres de este país, porque conoce muy bien este país. A ella le gusta mucho escuchar a las personas, en vez de hablar todo el tiempo, que es lo que hacen otros».

			Ana Pastor, al comentar las épocas de dificultades que ha pasado la reina en los últimos años, afirma que «ella siempre ha sabido estar a las duras y a las maduras». Y termina su charla con unas palabras de gratitud hacia doña Sofía: «Yo le estoy muy agradecida a la reina porque siempre me ha mostrado muchísimo aprecio personal y también mucho cariño. Y pienso que le debemos mucho todos los españoles a la reina Sofía».

			 

			 

			Paloma O’Shea, mecenas

			 

			Si hay alguien en España que merezca el título de gran mecenas y protectora de la cultura, esa es sin duda Paloma O’Shea, una persona dedicada en cuerpo y alma a la difusión de la música clásica y cuarta mujer destacada para formar parte de este cuarteto de admiradoras de la reina Sofía. Ella empezó su andadura hace más de cuarenta años con la puesta en marcha del Concurso Internacional de Piano de Santander, una proeza que logró gracias a su tesón personal y a su amor por la música.

			«A mí me parece que la reina Sofía es una persona maravillosa, no solo por su apoyo a la música, sino por cómo trata a la gente, de qué manera se ocupa de todo, y la forma en que sabe darse a los demás. Da todo lo que ella puede a todo aquel que lo necesita, es una de las cosas más fantásticas que he visto en ella».

			Paloma O’Shea destaca la labor de doña Sofía como presidenta de honor de la escuela de música que lleva su nombre y que se creó en 1991. Desde entonces, señala la señora O’Shea, doña Sofía no ha dejado de presidir ni una ceremonia de fin de curso; ha visitado en numerosas ocasiones las aulas de la escuela, tanto en la sede actual como cuando estaban en varios chalés de Pozuelo de Alarcón; le ha encantado saludar y conocer de cerca a los alumnos y enterarse de cómo evolucionaban sus carreras.

			También reconoce a la reina Sofía la gran influencia que tuvo a la hora de que los grandes maestros de la música clásica vinieran a dar clases de perfeccionamiento a los alumnos de la escuela de música. Por cariño hacia doña Sofía, músicos de la talla de Yehudi Menuhin, Lorin Maazel, Alicia de Larrocha, Mstislav Rostropóvich y Alfredo Kraus accedieron a ser profesores del centro, cuya presidenta ejecutiva es Paloma O’Shea.

			Cuenta ella una anécdota que ocurrió con el tenor canario cuando se instituyó el primer premio Yehudi Menuhin y se lo quisieron otorgar a Alfredo Kraus por ser profesor de la escuela y se creó la cátedra de canto que lleva su nombre.

			«Cuando se lo concedieron, él estaba muy enfermo con un cáncer y no pudo ir a recogerlo. Cuando se enteró la reina de que no podía asistir por encontrarse muy grave, se ofreció para ir a su casa a entregárselo en mano e insistió con fuerza en hacerlo. Pero finalmente, no pudo hacerlo porque el gran intérprete lírico, Alfredo Kraus, prefirió que doña Sofía no lo viera en la situación en que se encontraba ya en unos momentos muy cercanos a su muerte».

			Paloma O’Shea está convencida, al igual que sus antecesoras, de que la reina Sofía se ha ganado a lo largo de todos estos años el respeto de todos los españoles.

			«Es la persona más valorada de la familia real y es así a todos los niveles. Es adoración lo que sienten por ella. Se ha ganado el respeto y el cariño de todos porque se ha entregado en cuerpo y alma a los ciudadanos de este país, a los que ha conquistado con su sonrisa maravillosa y viendo el interés por la gente que ella tiene. Eso es lo más bonito que yo veo en la reina Sofía».

			No quiere dejar de subrayar la gran impulsora de la música clásica en España la forma ejemplar en que doña Sofía ha afrontado los últimos tiempos: «La manera en que ella ha hecho frente a las dificultades que ha atravesado su familia y que le han causado un gran sufrimiento ha sido a base de gran humanidad y mucha dignidad. No ha perdido en ningún momento la dignidad».

		

	
		
			II
Un vuelco en la vida de doña Sofía

			La vida de la reina Sofía ha dado un vuelco sustancial en los últimos años, a raíz de la abdicación de su marido, el rey Juan Carlos I. Aunque mantiene su título de reina, porque así lo marcan las reglas que rigen a los miembros de la realeza, ella ya no es la consorte del jefe del Estado, primera autoridad de la nación española. Ahora, doña Sofía solo es la madre del actual monarca, Felipe VI, y parte de la familia real, pero el rol que ella desempeñaba antes ha pasado a manos de la actual consorte, la reina Letizia.

			En contra de lo que ese giro de ciento ochenta grados hubiera podido suponer en el ánimo de cualquier persona que se viera desposeída de unas funciones representativas de un día para otro, la reina Sofía ha aceptado con toda naturalidad el cambio de estatus que ha llevado consigo el pasar a un segundo plano en el seno de la institución de la monarquía.

			No ha habido frustración, desengaño, celos, desilusión o cualquier otro sentimiento negativo al ceder su puesto a la esposa de su hijo, por lo que ese traspaso de funciones suponía para ella, reina de España durante treinta y nueve largos años. Sabía perfectamente doña Sofía que muchas de las ocupaciones que ella misma tuvo que ir creando de la nada —porque nada dice la Constitución de las funciones de la consorte del rey, excepto la de ejercer la regencia en caso de fallecimiento del monarca y ser el heredero menor de edad— iban a pasar a la nueva reina. Ella no ha sentido nostalgia alguna, o al menos no la ha exteriorizado de cara a la ciudadanía, ni siquiera en el momento culminante de la proclamación de su hijo como rey en las Cortes españolas, el día 19 de junio de 2014.

			Aquella jornada calurosa con la que se ponía fin al reinado de Juan Carlos I y llegaba a feliz término la apasionante primavera de los preparativos sucesorios, la reina Sofía mostró su sonrisa más amplia ante todos los presentes en la ceremonia que iba a consagrar a su hijo como nuevo rey de España. Su cara era la expresión viva e incontestable de la inmensa satisfacción de una madre al ver cómo se cumplían las previsiones sucesorias de que la Corona pasara de un padre a su hijo. Con una circunstancia añadida que suprimía la tristeza que suele rodear al momento de la sucesión de un rey a otro rey, ya que, en este caso, el anterior monarca había abdicado en vida.

			No fue solo el hecho de ver cómo su hijo se convertía en el nuevo rey lo que hizo de esa jornada un día inolvidable para la reina Sofía. Las primeras palabras de don Felipe ante los representantes de la soberanía popular no pasaron por alto el reconocimiento de un hijo a su madre, que siempre ha ejercido su papel de una forma admirable.

			«Y me permitirán también, Señorías, que agradezca a mi madre, la reina Sofía, toda una vida de trabajo impecable al servicio de los españoles. Su dedicación y lealtad al rey Juan Carlos, su dignidad y sentido de la responsabilidad son un ejemplo que merece un emocionado tributo de gratitud que hoy —como hijo y como rey— quiero dedicarle».

			El sentido homenaje del nuevo rey a su madre fue corroborado por el largo y caluroso aplauso de los diputados, senadores e invitados a la proclamación de Felipe VI puestos en pie durante varios minutos. Unas muestras de afecto que fueron agradecidas con expresivos gestos de gratitud y la más emotiva y luminosa de las sonrisas por parte de la reina Sofía.

			Ese mismo día ya se puso de manifiesto la aceptación de la reina Sofía de su nuevo papel secundario dentro de la institución de la Corona. Tras la ceremonia del Palacio de la Carrera de San Jerónimo, la reina apareció junto con el rey Juan Carlos, los nuevos reyes y sus hijas, la princesa Leonor y la infanta Sofía, en el balcón del Palacio Real para saludar a la multitud de personas congregada en la plaza de Oriente. Después, ella y su marido hicieron mutis por el foro y dejaron el protagonismo total a don Felipe y doña Letizia en la recepción posterior a la que acudieron más de tres mil invitados.

			 

			 

			CONFORMIDAD CON LA ABDICACIÓN

			 

			Hay que dejar claro que la reina Sofía siempre ha sido partidaria de esa norma no escrita dentro de las casas reales de que la sucesión de un rey y su sustitución por otro debe producirse cuando el anterior monarca muere. La tradicional frase que se pronuncia en el instante posterior a la muerte de un rey por parte del portavoz de la corte ante los funcionarios que trabajan en ella siempre ha sido: «El rey ha muerto. ¡Viva el rey!». Por tanto, la abdicación, dentro de una familia de la realeza siempre está considerada como un incidente extemporáneo que marca la existencia de algo inusual en el seno de una dinastía. Cuando alguna vez se planteaba a la reina Sofía si le parecía conveniente que el rey abdicara, dados los múltiples problemas de salud que sufrió los últimos años de su reinado y las frecuentes operaciones por las que tuvo que pasar, ella siempre mantenía que los reyes deben morir en la cama y que no hay que anticiparse a los designios de la naturaleza humana.

			Comparten la creencia en esa norma de la realeza juristas de gran prestigio, como el miembro del Tribunal Constitucional Pedro González-Trevijano, quien, de forma conceptual, define la abdicación de un rey en ejercicio como «una patología de la monarquía», ya que los monarcas, en principio, deben morir en la cama. Esa forma de pensar no impide que el magistrado experto en derecho constitucional considere al mismo tiempo que no hay problema jurídico alguno en la coexistencia de dos reyes en el tiempo.

			Sin embargo, cuando la crisis vivida en la casa real española entre los años 2008 y 2014 parecía no tener solución y los esfuerzos del propio rey Juan Carlos y de sus más cercanos colaboradores para recuperar la confianza de los ciudadanos parecían no servir de mucho, la reina Sofía empezó a cambiar su forma de pensar. En su mente se abrió paso que quizá la única salida viable para poner fin al hundimiento en las encuestas de la valoración de la institución —que llegó a bajar a un 3,7 por ciento— era que don Juan Carlos abdicara en su hijo y heredero, el príncipe de Asturias.

			El jefe de la Casa de S. M. el Rey, Rafael Spottorno, artífice de la perfecta operación que hizo posible una pacífica y ejemplar renovación generacional de don Juan Carlos a don Felipe, fue el encargado de transmitir a tan solo cuatro personas del entorno del monarca la decisión del rey de abdicar la Corona. Y el propio don Juan Carlos comunicó sus intenciones en el seno familiar únicamente a la reina Sofía y al príncipe de Asturias. Fue en enero de 2014, en los días posteriores a la celebración de la Pascua Militar, a raíz de que don Juan Carlos se trabucara y perdiera el hilo en la lectura de su discurso que cerraba el acto castrense. La imagen que se proyectó del monarca fue penosa y dio pie a que la opinión pública pensara que don Juan Carlos no estaba en condiciones de seguir ejerciendo sus funciones de jefe del Estado.

			La reina Sofía no puso ningún inconveniente a la decisión del rey de abdicar, la aceptó por respeto a su marido, quizá porque ella supo ver que él no se encontraba en el mejor momento para seguir adelante y, sobre todo, porque su renuncia iba a ser decisiva para que la monarquía siguiera siendo el sistema de Estado en España, con el príncipe Felipe al frente de la Corona. Doña Sofía, aunque no participó en las reuniones preparatorias de la operación de relevo en la Corona, que asumió un núcleo reducido de tan solo cinco personas en el Palacio de la Zarzuela, sí fue puntualmente informada de los pasos que se iban dando y que culminaron con la proclamación de Felipe VI.

			 

			 

			DEJAR EL PASADO, AFRONTAR EL FUTURO

			 

			Después de la abdicación, una operación que se hizo con habilidad, oportunidad y sin pompa ni boato, doña Sofía se tuvo que replantear cómo iba a discurrir su vida desde ese momento en adelante. Significaba para ella afrontar su particular transición, y en algún momento se planteó que los que hasta entonces solicitaban su colaboración y apoyo iban a olvidarse de ella. Quizá algunos opinaban que lo mejor hubiera sido que la madre de don Felipe se retirara de toda clase de actividad, que abandonara sus vínculos con el mundo de la solidaridad, del alzhéimer, de la lucha contra la drogadicción y se recluyera en sus habitaciones del Palacio de la Zarzuela alejada del mundo exterior. Eso hubiera supuesto un duro golpe para doña Sofía, una mujer con una energía que sorprende a quienes la rodean, con una vocación tan clara y definida desde que tuvo uso de razón de ser útil a los demás, de ayudar a los que más lo necesitan y estar junto a los que sufren las adversidades y golpes que con frecuencia da la vida.

			La reina, ya tan solo a título honorífico, es una persona reflexiva que suele tomar sus decisiones de forma sosegada y sin precipitación. Por eso, después de consultarlo con sus colaboradores más cercanos, con los nuevos responsables de la Casa de S. M. el Rey y con su propia familia, doña Sofía decidió que ella no podía retirarse y dejar abandonadas las actividades que había desarrollado a lo largo de casi cuatro décadas de su vida. Entre otras cosas, porque contaba con la herramienta perfecta para seguir cumpliendo con su empeño de ayudar a los más desfavorecidos de la fortuna, a la gente que no tiene medios para subsistir con dignidad, a los desheredados de la tierra. La herramienta no es otra que la Fundación Reina Sofía, creada en 1977 con una aportación económica pequeña que ella misma puso de su bolsillo. Tras cuarenta años cumplidos de intensa actividad, en los que se ha adaptado a las normas legales que se han ido aprobando en las Cortes, la fundación de la que doña Sofía es la presidenta ejecutiva ha crecido y sigue funcionando con utilidad y eficacia. Entre otras razones, porque la reina tiene ahora más tiempo que nunca para dedicarse a ella.

			La decisión de mantener viva su fundación ha sido un gran acierto. Porque otra de las cosas que meditó a fondo doña Sofía fue su voluntad de no interferir en aspecto alguno con el papel protagonista que adquirió su nuera, la reina Letizia, desde el momento en que pasó a ser la nueva consorte del rey. Lo último que podía permitir la anterior reina era que alguien tuviera la percepción de que ella no quería renunciar a esa primera fila que había ocupado durante casi cuarenta años y que deseaba ensombrecer el rol principal que le correspondía a doña Letizia. Eso, de ninguna manera. Si hay algo que ha procurado siempre doña Sofía, ha sido mantener una relación cordial y sin conflictos con la esposa de su hijo. Así que tuvo claro y meridiano su objetivo de no crear la más leve sombra que levantara sospechas, por muy pequeñas que fueran, de que ella no se resignaba a ocupar ese papel de segunda fila que le corresponde en la actualidad.

			Doña Sofía ha asumido el tener que dejar algunas de las causas que abrazó con más entusiasmo sin el más mínimo gesto de desagrado. Al revés, se ha hecho el traspaso de poderes con gran generosidad en organizaciones tan queridas para ella como la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción (FAD), creada en parte gracias a la preocupación que ha tenido siempre por los jóvenes que se enganchaban a la droga a cuyos centros de desintoxicación ha ido en muchas ocasiones a visitarlos. Seguro que también le costó dejar de realizar los viajes de apoyo a la labor formidable que desempeña la Cooperación Española, lo que la llevó por tres continentes —el americano, el africano y el asiático— para reforzar la acción solidaria del Gobierno español y apoyar a los cooperantes que se dejan la piel para mejorar la vida de millones de personas que viven en condiciones de miseria.

			Doña Sofía no se disgustó por tener que hacer el relevo y pasar la responsabilidad de muchas de esas organizaciones a doña Letizia. Es verdad que esas tareas le habían proporcionado grandes alegrías y satisfacciones. Pero ella no es una persona que se consuma en la nostalgia ni se refugie en un rincón para lamentarse por tener que dejar atrás lo que ha hecho en el pasado, sino que prefiere pensar en el futuro y ver las posibilidades de hacer otras cosas mirando siempre hacia delante. Y eso es lo que ha hecho.

			 

			 

			EL RELEVO DE REINA A REINA

			 

			El traspaso de funciones de la reina Sofía a la reina Letizia se hizo de forma paulatina y tranquila, no de golpe. Las dos reinas se pusieron de acuerdo para que esos relevos se hicieran públicamente, ante los medios de comunicación, en actos en los que ambas comparecían para dar cuenta de que la sustitución de doña Sofía por doña Letizia se hacía sin traumas, dentro de una atmósfera de cordialidad y armonía. Lo que se quiso evidenciar es que era totalmente normal que la consorte de Felipe VI ocupara la presidencia honorífica de determinadas entidades que están asociadas a la figura de la reina de España, no a la persona de doña Sofía.

			El 30 de abril de 2015, las dos reinas acudieron a la entrega de los premios anuales del Real Patronato de Discapacidad, que se celebró en el Palacio del Pardo, en la que se rindió tributo a la labor de doña Sofía en el último año que los premios estaban asociados a su nombre. A partir del año siguiente sería la reina Letizia la responsable de presidir la entrega de esos galardones anuales. Un par de meses más tarde, en junio de ese primer año de reinado de los nuevos monarcas, las dos reinas volvieron a protagonizar un acto de forma conjunta en el que se dio paso de una a otra en el cargo de presidenta del Comité español de UNICEF. De nuevo, el relevo sirvió de ocasión para agradecer a la reina Sofía su tarea al frente de esta organización de protección de la infancia durante casi cinco décadas. La sección española de UNICEF entregó a la madre de Felipe VI el premio Joaquín Ruiz-Giménez en un acto en el que la reina Letizia felicitó de manera muy especial a «su suegra», añadiendo de forma improvisada un «nunca la palabra suegra ha sonado mejor» que puso una sonrisa en la boca de todos los presentes. Y en una clara muestra de reconocimiento por haber dedicado una vida entera al trabajo «a favor del bienestar al que todos los niños tienen derecho», doña Letizia dijo cariñosamente a su suegra: «Me lo has puesto muy difícil», en evidente alusión a lo bien que había desempeñado ella esa tarea y lo complicado que iba a ser poder igualarla.

			La tercera ocasión en la que el relevo de una reina a otra se hizo con total transparencia fue cuando doña Sofía dejó la presidencia honorífica de la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción (FAD), en la que ella se volcó durante casi treinta años. Fue unos meses más tarde, el penúltimo día de septiembre de 2015, cuando en una reunión celebrada en el Palacio de la Zarzuela de la Comisión de Medios de Comunicación de la FAD, a la que acudieron las dos reinas, se anunció oficialmente que doña Letizia iba a sustituir a doña Sofía al frente de la fundación. La noticia, aunque esperada y dentro de la lógica de las sustituciones previstas después de la proclamación del nuevo monarca, causó impacto, ya que la dedicación de la predecesora de la nueva reina a favor de los drogodependientes siempre ha sido encomiable.

			La creación de la FAD fue fruto de una iniciativa impulsada por el teniente general Gutiérrez Mellado, ministro de Defensa y vicepresidente del Gobierno de Adolfo Suárez. Contó con el respaldo desde el principio de grandes empresas, pero su empeño fue que la reina aceptara ser la presidenta de honor de la fundación para contar con el apoyo de la casa real. Ella aceptó inmediatamente la propuesta porque consideraba la droga uno de los problemas más acuciantes de la sociedad.

			Doña Sofía, durante los veintinueve años que ejerció la presidencia de la FAD, dispuso de un despacho en la sede de la fundación en el que se reunía con frecuencia con Gutiérrez Mellado para tratar temas de trabajo relacionados con la lucha contra las drogodependencias. La amistad entre el admirable general, que llamaba «reina» a doña Sofía al dirigirse a ella, llegó a ser muy estrecha, ya que ambos compartían la obsesión por conseguir resultados concretos en su combate sin cuartel contra el uso de sustancias estupefacientes por parte de los jóvenes que conseguía destruir sus vidas y las de sus familias.

			El relevo en la cúpula de la FAD se escenificó unos meses más tarde, en junio de 2016, en un acto conmemorativo del trigésimo aniversario de la fundación al que fueron invitados, entre otros, los abnegados voluntarios —en su mayoría mujeres— que durante décadas han colaborado de forma altruista y desinteresada con la organización. El acto se convirtió en un emocionado homenaje a la reina Sofía que capitaneó su nuera, la reina Letizia. Con la soltura que la antigua periodista de Televisión Española siempre ha tenido, dio a su intervención un aire de intriga al comenzarla de una forma muy especial.

			«Voy a revelar un secreto —dijo doña Letizia atrayendo la atención de todas las personas presentes en el acto, seguido de esta otra frase cargada de ironía—, detecto el rumor de la expectación entre las filas. ¿Notan ustedes cómo afilan sus oídos los periodistas? Voy a confesar algo que (la reina Sofía) me dijo hace ya muchos años, cuando yo acababa de aterrizar en esta situación vital diferente, con esa forma que tiene de hablar cuando no está delante de un micrófono, muy dulce, muy de verdad, siempre tan correcta, tan perfecta». A esas alturas de su intervención, directa y espontánea, doña Letizia había desechado de un plumazo los rumores que algunas personas difundían acerca de una mala relación entre suegra y nuera.

			Lo importante, en cualquier caso, vino después porque el secreto que la casi recién llegada reina quiso desvelar aquel día de principios de verano del segundo año de reinado de Felipe VI es que doña Sofía le dijo que de todas las iniciativas ciudadanas que merecían el apoyo institucional, una de las que más le habían hecho sentir «digna de servir, feliz por estar, por ir de la mano de una causa, esa era, sin duda, la Fundación de Ayuda contra la Drogadicción, porque esa labor apunta a lo más alto de la condición humana, a los valores, a la voluntad, a la toma individual de decisiones, que es, además, lo que nos define como seres libres».

			La reina Sofía se mostró emocionada y agradecida por el homenaje lleno de cariño que le había tributado la FAD, y luego, en una charla informal con los periodistas presentes en el acto, manifestó sentirse «muy halagada» por las palabras de su sucesora en el trono, la reina Letizia. «Confieso que pensaba que me retiraba y no paran de pedirme cosas: hay que ir aquí, hay que estar allí...», añadió doña Sofía a los informadores en una clara muestra de ese temor, que pudo tener en los días posteriores a la abdicación de su marido, de que se la iba a relegar al olvido. Un miedo que quedó desterrado definitivamente de su pensamiento ese mismo día.
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